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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

El sistema nervioso realiza las más elevadas funciones co­
rrespondientes a un tejido especializado. Su estructura anat6DJ! 
ca, microsc6pica y macrosc6pica, nos revela que este tejido al­

canza el mayor grado de complejidad que un tejido puede alean-­
zar en Wl mamífero superior. 

La fisiología de este sistema se puede sintetizar en: ac-­
tos reflejos, sin intervenci6n oonoiente y actos voluntarios o 
concientes. 

--- Los reflejos producen y controlan muchas actividades or~ 
nioae ~ intervención conciente. En el campo del sistema veje­
tativo todo sucede por mecanismos reflejos, tal ea el caso de -
la eeoreoi6n glandular, la respiración, la actividad intestinal, 
el parto, etc. Estos reflejos vitales no pueden ser inhibidos -
voluntariamente. 

El centro de todos estos reflejos de importancia Vital se­
encuentra en el tronco encefálico, aquella parte dal encáfalo -
que queda después de retirar el cerebro y el cerebelo. Es la z~ 
na donde desembocan o se originan los nervios craneales y cen­
tros del reflejo de degluci6n, de suoci6n, de la secreci6n gl8!! 
dlllar, de la respiraci6n, de la ciroulac16n y de la termo-regu­
lac16n. El cerebro controla la actividad muscular para la loco­
moo16n y el cerebelo, el equilibrio. 

Estas porciones encefálicas tienen mucha mayor importancia 
y autonoa:!a en loa animales que en el hombre (Nusshag W1 thelm, -
1966). En áste predomina sobre todo el cerebro. Su desarrollo -
puede seguirse bien en el nifio recián nacido. Como la función -
cerebral se establece en ál de Wl modo paulatino, al principio~ 
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depende totalmente do los reflejos del tronco encefálico y de -
los cuidados maternos. Se comporta de una manera análoga a los­
animales primitivos. Si está satisfecho duerme como ellos, no -
grita, permanece trwiquilo (Nusshag Withelm, 1966). 

Las funciones del cerebro destacan sobre las del tronco eg 
cef~licoº Aquél convierte las funciones de éste en eensaciones­
conoientes y en actividad muscular voltmts.ria. En la substancia 
gr:is de los mamíferos superiores existen células nerviosas de -
funciones análogas, concentradas en zonas definidas, las cuales 
se conocen con el nombre de centros cortica.les primarios (sena~ 
riales o motores), (Dukes, 1967). La esfera sensitiva capta los 
impulsos de detenninados órganos sensoriales (centro auditivo, 
Visual, del gusto, etc.) y la esfera motriz es la responsable -
del movimiento de los grupos musculares correspondientes. Se C,2 

noca bieh la situación de muchos campos corticales primarios en 
los animales domésticos (Nusshag Wi thelm, 1966), Entre estos -
oampos existe la posibilidad de vínculos reflejos. Pero estos -
reflejos corticales no tienen nada que ver con la conciencia o 
la voluntad. No son congénitos, sino adquiridos (aprendidos) en 
el curso de la vida. 

En relación a los adquiridos, pueden desarrollarse otros -
nuevos. Es sabido que la secreción salival se estimula por vía 
refleja, al ver, oler, y gustar los alimentos. Si al momento de 
dar la comida a un perro preceden regulannente estímulos 6pti­
cos o acústicos (encendido de wia luz de color, toques de camp! 
na, ruido de platos), dichos anti.mulos provocan por sí solos la 
secreción salival al poco tiempo. Al reflejo secretorio incondi 
oional y oong~nito se ha sumado otro adquirido y condicionado -

(Duk:ee, 1967). 

Los motivos que nos han llevado a realizar nuestro traba.jo 
son m6.ltiples, primordialmente conocer loa cambios de morfolo~­
gía del encéfalo, durante la etapa do mayores cai11bios en el _d.e-
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sarrollo del individu.o y dar ·base a algunas interro3antes que -
nos hemos planteado, como son: ¿ varía el desarrollo de determ! 
nados seJ111entos del cerebro, en relación a las experiencias ad­
~u.iridas ?, ¿ varia según la especialidad zoot6cnioa del animal, 
edad, raza y medio en el que se desenvuelve ? 

Son d~nostrables anat6micamente los cambios en configura-.. 
ci6n, peoo, as9ecto y düienaiones. 

Los resultados son un pequeffo aporte del conocimiento de1 
enc~falo, quedando todavía mucho por hacer. Ya que solo se hizo 
el estudio en relación a la edad (no tom6 en cuenta eapecia.11-­
dad zootécnica, raza, ni medio ambiente). 
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CAPITULO II 

MATERIAL Y ME'.OODOS 

Se utilizaron cinco cachorros de 1, 3, ·6, 8 y 12 días de -
nacidos. E¡ perrito de 1 día pertenecía a la raza Dschehwid y -

los demás a la raza Pastor Alemán. Estos fil timos pertenecieron­
ª una misma camada y todos fueron hembras, 

Todos los animales fueron sacrificados por choque eláctri­
co, a exoepci6n del de un día que muri6 deepu~e del parto. 

Inmediatamente después del eaorifioio, ee les inyectó for­
mol por el agujero magno oon el fín de conseguir la conserva--­
oi.6n e induraoi6n del enotHalo. 

Los encéfalos se extrajeron siguiendo las ttfonioaa oom\Ul­

mente utilizadas en disecciones para este propósito, 

A todos los encéfalos se les tomó paso, longitud, diáaetro 
y las medidas convencionales que muestran las figuras l y 2.· Se 
l.es practicó un corte frontal y dos transversales para obse.rV"al' 
cuerno de .Ammón. 

A los cinco cerebros se les toma.ron laa aiguientee Tistae 
fotográfioaes lateral, frontal, basilar, anterior, sagital y__, 

vista del cuerno de .Amm6n. Adomáe se tomó una vista general de­
todoe loe cerebros, para observar el t11matlo relativo y al.gunoe­
rasgos distinti voe. Se tomó una vista oagi. tal con el mismo JlOt! 
vo. Se tom.6 Wla fotografía general de los ouemoa de .Amm.6n de -
todos loe perros, incluyendo el de un perro adulto, para obser­
var la forma y grado de desarrollo. Se hicieron aedioionee. 

Los estudios (mediciones y fotografía.e), se hicieron en el 
hemisferio izquierdo, por haber eido ~eta el que menos se lesi~ 
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n6 en todos los encéfalos, al momento de la extracción. El cuer 
no de Amm.6n se fotografió en el hemisferio derecho. Se hicieron 
observaciones en ambos hemisferios. 

La nomenclatura que se utilizó fué la de Sisson y la dee-­
cripci6n de cisuras y circwivolucionee está basada en ella --­
( f1ge. 3 y 4 )o 
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~·ig. 1.- medidas convencionales que se tomaron en todos 
los encáfalos. 

LO NG.1.LLtP 

Nota: l.- El perímetro se tom6 de lóbulo piriforme a l& 
bulo piriforme. 

2.- La medida d' s~lo se tom6 eri el encáfalo de 12 
d!us, en lugar de la d, debido a la particular 
disposici6n de la cisura supras ilviana. 

~e 3, 6, y 9 d!as. 

Fig. 2.- Medidas con 
vencionales to­
madas a los en­

e 6falos por su 
cara interna. 

tomaron en los enc~falos 

2~~ Las medidas A', B' y C' se tomaron en los enc6 
falos de 12 d!us y ;n el adulto, por ser los -
Wiicos que poseían lu cisura supraeeplenial. 

¡· 

' 
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_ L':- cis.ura lateral. 

2~-:- " ectosilviana.. 
,. 

3 . ..: " supras il v lana. 
4/'-'• .. ec tomargim.l o colateral. 
'-

4' ~- anseática. 

5.- " coronaria. 
6.·- " ec tola teral. 
7 • ..;. .. entomargina.1 • 

8.- " presilviana. 

" crucial. 
.. mediolateral • 

pro rea. 

Fig. 3 Encdfalo 

?;J ).t02:~t 0;'1t~'Ji;;;~a:;~'ci.su.ra genual. 
_;.;.;....;:_-.;/~~:-:-?:~C::::::-~ esplenial. 

supraesplenial. 

del hipocampo. 

calloso. 

posesplenial. 

" crucial menor. 
n crucial. 

Fig. 4 Hemisferio cerebral derecho del perro; vista interna. 

( Tomada de " Anatomía de loe animales dom6eticos ." 

Sieaori. Groeman). 

! 
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CAPITULO III 

RESULTAIX)S 

El cerebro de W1 día se destruyó en el momento de la ex~ 
tracción, por la consistencia que tenía, y no pudimos tomar niE_ 
gún dato. Sólo observamos que los ventrículos laterales estaban 
extraordinariamente desarrollados. 

Las medidas de peso, lon5~tud, perímetro, eto. se muestran 
en los cuadros 1, 2 y 3, al final de este capítulo. 

Algunos de los cerebros sufrieron pequefiae lesiones al ma­
nipularlos, no obstante ello fuá posible trabajarlos y obtener­
los datos que deseábamos. 

La deecr1pci6n de las cisu.ras y cirowivoluciones BiGlle el 
mismo orden en todos los cerebros. &!.pezamoe por describir del­
aerebro de menor edad al de mayor edad. 

CER:mRO D.E 3 DIAS 
La cisura ectosilviana en su parte posterior se une con la 

cisura lateral, lo que da por resultado la circunvolución eil-­
viana incompleta. Sabemos que la forma de esta cirounvoluci6n -
ea de una U invertida y que su dirección ea un poco oblicua de­
atrás hacia delante y de arriba abajo. Además la circunvolución 
ectoeilViana es mas ancha en su porción postero-inferior, por -
la circunstancia antes mencionada (foto 2). 

La cisura suprasilviana si¿ue una dirección mas o menos P.! 
ralela y concéntrica sobre la cisura ectosilviana, en el perro 
adulto. En el perro de 3 días, el extremo anterior de la U in-­

vertida se incurva licerruuente delante y hacia arriba, a.l igual. 

qQe la cisura ectosilviana. 
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Las circwivoluciones silvianas están muy desarrolladas y -
ocupan gran parte del hemisferio cerebral. 

La fonna del enc6falo es sensiblemente redondeada y los l~ 
bulos o¡:t'atorios están mas abajo que en el cerebro adulto. 

Las cisuras ectomarginal y ectolateraJ. son muy poco marca­
das y siguen la direcci6n de las de u.~ cerebro adulto. No ea o~ 
servan detalles particulares (foto 3). 

La cisura ectomarginal se continúa hacia delante con la o! 
aura coronaria. Esta última también ea poco marcada, ee d1rige­
hacia delante y abajo, incurvándose sobre una pequeBa cisura p~ 
raJ.ela y posterior a la cisura crucial. Se incurva sobre esta -
'Última. también formando tma especie de N. Las curvaturas no son 
tan marcadas como en los cerebros de perritos de mas días y de 
adulto (foto 4). 

La pequeBa cisura paralela y posterior a la crucial y ásta, 
son poco marcadas (foto 4). 

La cisura anseática no existe. 

La cisura presilviana es bien marcada pero más corta que -
en loe demás cerebros (foto~). 

La vista basilar (foto 5), muestra que el surco rinal. ha­

cia delante es poco marcado, los 16bulos pirifonnes son mas ~ 
grandes en relación al reato del encéfalo y en relación a los -
demás encáfaJ..os. 

La cisura esplenial es paralela al esplenio del cuerpo ca­
lloso. Hacia la parte media de áste surge una pequefla curvatura 
dirigida hacia abajo para después continuarse hacia delante y -

hacia arriba con la cisura crucial. Hacia atrás se dirige oru--
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zando la cara tentorial formando la cisura occipitotemporal -
(foto 6}. 

• - - . " ,- ·~ . : .- ~ = ·-=--:.." '- -: : : ;,;· - ·-~~- .__ . ; _ - : 

Las oiauras genual y supraespl~ni~: ~0{13Jd_sten~. 

La cisura del hipocampo no puede'obaervarse~ 

CEREBRO DE 6 DIAS 
La cisura lateral es aorta y profunda. 

La cisura ectosilviana en su porción posterior es casi re~ 
ta, con una lieera oblicuidad de atrás adelante y de abajo ha-­
oia arriba. La porción media ea muy corta y fonna con la por--­
c16n posterior un ángulo casi recto. La porción anterior sigue­
una dirección oblicua de arriba abajo y de atrás adelante. En -

su porción media da una pequefia cisura que va hacia abajo y ha­
cia;: atrás, y en el extremo terminal se divide en dos en forma -
de V1 una rama va hacia delante y hacia arriba y otra hacia aba 
jo y adelante (foto 7). 

La oisura suprasilvia.na en sus porciones media y posterior 
es semicircular. El extremo posterior sufre wia pequeña curva-­
tura hacia abajo y hacia atrás. La porción anterior ea recta -­
con una oblicuidad de arriba abajo y de atrás adelante y su ex­
tremo anterior, sufre una pequeña curvatura hacia arriba. La -­
curvatura es apenas perceptible. 

En el lusar donde se unen la porción anterior y la media,­
aale una oieura hacia delante y hacia arriba que sufre una pe-­
quefta curvatura hacia el borde dorsal del hemisferio, donde va 
a terminar (fotos 1 1 7 y 8). Es una particularidad de este oer! 
bro que lo distingue de loe demás estudiados, incluso del adtil.­
to. 

La cisura ectomarginal corre hacia atrás, paralela al bor-

l\imLJti'1~ Cf.lt"ffl1(r. 

fJl ~ ~ ~ 

( 

.. 
• 
) 

j 
l 
• ~ 
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de del hemisferio y mas o menos a la mitad de su longitud, se -
divide en dos. ~sa divisi6n se realiza en lo que sería la curv_!! 

tu!"a .de una U dirigida hacia atrás. El extremo de la U que está 

mas distante del borde del hemisferio, suponemos corresponde a 
la cisura ectolateral (foto 8). 

La porci6n anterior de esta cisura, se cruza con la oiau.ra 
que deriva de la cisura supraeilviana hacia el borde del hemis­
ferio y se continúa oon la cisura coronaria. 

La cisura coronaria se dirige hacia delante, rodeando la -
pequeña cisura crucial y la cisura crucial, tomando la forma de 

/_.,. N (foto 9). La pequeña cisura posterior a la crucial está poco 
marcada. 

La cisura anseática no existe. 

La cisura preeilviana es bien marcada y más larga que en -
el o.erebro de 3 días (foto 9) º 

La prorea no existe (foto 9). 

En la vista basilar (foto 10), observamos que el surco ri­
nal hacia delante ee mas marcado que en el cerebro de 3 días. 

Todas las cisttras están mas marcadas en este cerebro que - · 
en el anterior, la forma se va haciendo mas alargada y los 16b,g 
loa olfatorios ascienden un poco más (fotos 1 y 7). 

La cisura esplenial sigue la misma dirección hacia delante 
y hacia atrás que en el cerebro anterior, sólo que hacia la p~ 
te media y posterior de doa pequeflas cisuras (foto 11). 

Las demás cisuras no existen. 

i. 
1. 

l 
{ 

.--i 

r 
1 ·· 

r 
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CEREBRO DE 9 DIAS 

Cisura lateral. Propopl'.)_~!l~":~~ente es más larga y oblicua -
hacia atrás, que en los cerebros de menos días. Está bien marc! 
da (foto 12)o 

La porci6n posterior de ln cisura ectosilViana se inicia -
con una pequeña curvatura paralela al borde lateral del 16bulo­
pir1fonne y ae continúa hacia arriba y hacia atrás en dirección 
obl!cua ( a diferencia del cerebro anterior cuya oblicuidad era 
hacia delante) (foto 12) • 

La porci6n media s~gue una dirección ligeramente oblicua -
hacia delante y hacia arriba y es más larga que en el cerebro -
anterior (observase la diferencia de dirección en las fotos 7 y 
12) .. 

'._,·;. 

-- '· . -.... 

La porción anterior es larga, ._obl.íctia de .. a:rr:LbÍJ. a~á.jo ~y. 'el;>: ' 
atrás adelante y con una curyri.'tur~:út;éf~1i.~di~.~;~fb~·z~-~; 'J. .· ·-

i· -~:;,"· 
" '·-,' . ·-;' t<!::=f ·-~, ~~·" 

La circunvoluoi6n s:LiVi.ariil2 ~~'"·íiá~~~tfili~6~tci ~n';~1.Lpatf~ •pos"'." 
terior. 

La cisura suprasilviana en su porci6n posterior es curva,­
paralela al. lóbulo occipital, su extremo sufre W1a pequeña cur­
vatura hacia abajo y hacia delante (foto 12). 

La porción media es casi recta con direcói6n oblícua hacia 
arriba y adelante. . . 

La porción anterior ea tambián ~eptS, coJ1,c11~ecci6Il, obiícua 
hacia abajo y adelante. 

Las tres ,Porciones ( an·ter:i.Or, lllédia y posterior) son sene_! 
blemente iguales en longitud (foto 12). 
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La cisul'l:l ectomnr0"i.nal se dirige hacia atrás paralela al -
borde medio, sufriendo una pequeña curvatura en fonna de S Itá­
lica más= o menos a la mitad de su curso. También a la mitad, da 

una pequeña cisura que se dirige oblicurunente hacia delante y -

hacia el borde del hemisferio. En su parte posterior termina en 
forma de V dirigida hacia el lóbulo occipital (foto 13). 

La cisura ectolateral apenas se insinúa y es incompleta 
(foto 13). 

La cisura coronaria se.inicia posteriormente en el borde -
medio y adopta 18. ya consab:!.da forma de N 1 cuya primera curva t.)¿ 
ra no es t&-l,::ri0.rcada como en los otros cerebros (foto 13). 

:La ~issfk~crucúu es bien marcada y sigue una dirección -­
ooJ..íCü.;i ~~ci·~ delante' con una pequeña curvatura (fotos 13 y 14). 

L•_',·_,_· • 
--~ --

!.....---_,_--:_: 

.. -:·:.~~<- ~' -'->·.:(-:'·;·- ' -: .. ,•.;. ", _:.;~}./,~;~.·-":·:·.{,; 

·······':·t€~~~~~~~.~~:~~,~K~~~~·es ... más 1carcada 
de I!le116s::edá<l:'.;y:.in:a8'i:i.ncurvada hacia atrás 

;'..:::~ ·: ~/~.: ~~~.~:' .. ; :: . '"'. ;'«{~~--· .• "_,: ;:~:.~ ::·< · é'. _;,_ -- -· · •. ' ' 

'..• ---~ :·¡ ~-~:::d_,_-, 

que en los cerebros 
(foto 14)~· · 

'?f- ': 
·•·· . · ,l:J~~-~1~~-§':_~ff~~1:· ~~Jiri~~;: lllarcado que .. en lo.s~;qe~~;ós da. menos 
df~_s::·(.io1i~h~>c.~ " _ . Y'.'· :.2¡ ex<_ . ;¡ •.. • • ·", · 

- •'"'. )·}·~ -" -., .:>:;~~;- .'.; '.;,.~:.;~/'..::-.·/ .:{;¡".i.. "'-' -:.~~~·:::-:· " '. - 'i'- .. \J ,;:., -- e:~''..'../ ·o·-;··;";:':: ;,. i -

,' ;·'·:·· ~ .~:\·:;; ({::-·::/;~,~;.,: .::_:>.-,:<::;"-' :º: . ._::·:.~::· 

.. JU:i ?l'Jl".*;,;;~~~~~ffa~~;·.-.·.:_an_.•.·• __ ... -.•.-.. -_· .. •.·1d_.·:· .. ·'.·····.··ºº··· •. ·.·_ •. ·:.:~·-·.·-·~.--·_ •. ·h_ .. -_: ..• ,·.•.·.·.·.··-····~·la_·.···-:··.•.·.·.-·.º6····· .. ··.·.··bi.-.··.' .•. ·-_·,ªul·.· •. -.• •.•_· .. -.-.•.-.·.·.··;····lº.:····.·-· __ .-.• _ºs·.-_···.·.·.· .•• ·~··s··,•.···•.-·.•.·.•.·t•.-.--:._ ... ·.·_lem .. ·.··-·.·-· .. ·.ª .. _·---·.· ...... d.:.-oº··:.•·.rª ... al·. Y .. · .. Yhaoo.ciacipaittr~~' -- -~ i~-~f~~~~~i-.~~~i'gr~e~t~ri.t0 .• ,,~ef . _ ~ ~ 
(foto· ~n·º't . "L': . · , ·;<;:;;-· 

. La' ~f~U0·:;esn~e~ia1 sigue i~·nds~~''.á1~eoci6n que en el ce­

rebro de: 3 días; y~ da cuatro J)equeñas cisuras hacia arriba (foto 

1€). 

La cisura genua.l apenas empieza a insinuarse. 
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Las demás cisuras no axis.ten (foto ,16). 

CER1'BUO DE 12 DIAB 

Oisura la toral. Pro!)oroional~e~~;··;;;~··rlfas:;~ot-t.a~y~mehos obl.f~·. 
cua hacia atrás que en el corel,ro an·h~rlo~~CE~tá bien 'rríÉ.lrcada ;:,; 
(foto 17). "i···,:':·'.'>L· 

... >····•··> /t:t· '.:C. 
Las porciones posterior y media de·f~· ~istii.~ eb.f~;:l..ÍvianEl¡ 

siguen la misma dirección que en el cerebro a.titarior, awiq~~ ~ 
son maa irregulares. La porci6n anterior si~L\O una dirocci6n -­
recta y oblicua de arriba a.bajo y de atrás adelante, para des-:­
pu~a incurvarse haoia delante y hacia arriba, paralela al surco 
rinal (foto 17). 

La cirotulvoluci6n silvianil es más an.:;osta en su parte pos­
terior. 

La cisura su1}ra.silviana en su :poroi6n posterior sigue dos...; 
direcciones, paralelas ambas al 16bulo occipital. La primera, -
obl:ícua de abajo hacia arriba y de adelante hacia atrás, y la -
segunda de abajo hacia arriba y de atrás hacia delante. La:por­
ci6n medie es oblicua de atrás adelante y de abajo hacia arriba 
aunque la oblicuidad es poco marcada, pues es casi horizontal.­
La porción anterior es oblicua de arriba hacia abajo y de atrás 
hacia delante, terminando en una pequeña curvatura hacia abajo­
Y atrás. Donde se inicia és.ta 1Jorci6n de una pequeffa cisura --­
hacia arriba, perpendicular al borde hemisférico y terminado 
en la cisuxa ectomarginal. Esta cisura (suprasilviana), es más 
complicada en cuanto a las direcciones que sigue que en los ce­
rebros anteriores. Las direcciones q_ue si¿¿;ue son casi rectas -
(foto 17). 

':····'· .. '.' 

La cisura ectomarginal sigue la ~isma a:i.t~cici,Í6n que :eri'·el -
cerebro adulto y se continúa hacia deia.n."t~-.~¿;r:ia~ ~:istir~s ·~ 
aeática y coronaria (foto 18). 
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La cisura ectolateral es corta y no se incurva sobre el l~ 
bulo occipital como en el cerebro adulto (foto 18). 

La cist.t:'a coronaria se dirige hacia a:uera y adelante en -
forma de N, alrededor de la cisura crucial y de la pequefta ci~ 
sura situada detrás de ésta. La primera curvatura de la Nea~ 
muy marcada (fotos 18 y 19). 

La cisura crucial es bien marcada y oon wia ligera oblioll! 
dad hacia delante (foto 16). 

La cisura presilviana está bien marcada (foto 19). 

El surco rinal es más marcado que en los cerebros de menos 
días (foto 20) • 

Los lóbulos occipital y temporal están mas desarrollados y 
hacia delante se observa ya, Wl pequeño estrechamiento, que es 
bien definido en el cerebro adulto. 

La cisura esplenial sigue la misma direcci6n que en los c~ 
rebros de menos edad. En su trayecto da tres pequeBas cisuras, 
la intermedia de ellas se junta con la c~sura eupraesplenial ~~ 
que aquí aparece por primera vez y está formada por dos Begmen-· 
tos (foto 2l.). 

La cisura genual tambi~n apenas se insinúa, aunque es más­
marcada que en el cerebro anterior (foto 2l)o 

Las demás cisuras no existen. 

Los cerebros van tapando la cara tentorial del cerebelo a 
medida que tienen mas edad. 
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Foto l.- Vista general de todos los encéfa­
los. Muestra el temario relativo y 

algunos raszos di.stinti vos. 
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Foto 12.- Cerebro de nueve días. 

Foto 17.- Cerebro de doce dins. 



- 20 .. 

Foto 12.- Cerebro de nueve días 

Foto 18.- Cereb~o de doce días. 
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Foto 14.- Cerebro de nueve días 

Foto 19.- Cerebro de doce días. 



- 21 -

·Foto 4.- Cerebro de tres días. 

Foto 9.- Oerobro de seis días. 



- 23 -

VISTA BASILAR 

Foto 5.- Cerebro de tres días 

Foto 10.- Cerebro de seis días. 
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VISTA SAGITAL 

Foto 11.- Cerebro de seis días. 

Foto 6.- Cerebro de tres días. 



- 24 -

Foto 15 .• - Cerebro de nuevo días. 

Foto 20.- Cerebro de doce días. 
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VIS1'~-1. LA:i'ERAL 

Foto 2.- Cerebro de tres días. 

Foto 7º- Cerebro de sois días. 
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Foto l.- Vista eeneral de todos los encéfa­
los. Muestra el tamaño relativo y 

algunós rasgos distintivos .• 
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Foto 12.- Cerebro de nueve días. 

Foto 17.- Cerebro de doce días. 
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VISTA FRONTAL 

Foto 3~- Cerebro de tres d!as 

Foto 8.- Cerebro de seis días 
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Foto 16.- Cerebro de nueve días, 

Foto 21.- Cerebro de doce días. 
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Ji'oto 22.- Vista. so.gi tal de todos los cerebros -

mostrando diferencias de tru:na.ño y cog 
formación • 

. Foto 23.- Vista general del cuerno de Amm6n. De 
izqQierda a derecha: perro adulto, de 

doce., nueve, seia y tres días. 
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Cuadro l .- PESO, LONGITUD Y DI.AMETRO DE 

LOS mcEFALOS ESTUDIADOS. 

perro 
adulto 

12 días 

9 días 

6 d:ías 

3 días 

peso del 
encáf alo 

25~·2 ..... · 

longi tlld 

6.o cm. 

~-',•ic;.,'''.::.<<''' 

'>.t5 " 

diámetro 

9.9 cm. 

8.4 " 

7.3 " 

.6.J .. 



•• 29 -

Cuadro 2 .- MEDIDAS (en mm~ HECHAS m LA CARA 

LATERAL DE TOOOS LOS ENCEFALOS. 

adulto 12 días 9 días 6 días 3 días 

a 15 mm. a.o mm. 6 .o ma. 5 -·· 6.o -· 

b 12 " 5.0 " 7 .() " ~ • 6.o • 



A 
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Cuadro 3 .- MEDIDAS (en mm.) HECHAS :E2f LA CARA 

SAGITAL DE TOOOS LOS .:.NCEFALOS. 

adulto 12 día.a 9 d!as 6 días 3 días 

3 o5 mm. 3 :mm. 



- 31 -

CAPITULO IV 

DISCUSION 

-- Las variaciones en tama.i'io de loa encéfalos, denotan un -
desarrollo progresivo (en esta edad) de las funciones encefá.11 
cae (coordinación muscular, reflejos condicionados, memoria, -
etc.,) • 

----- El aumento de volumen del encéfalo puede deberse al cre­
cimiento celular, al aumento de tejido naur6gl1co (de sost6n), 
al aumento por reproducci6n de las cálu.lae o a los tres facto­
res; dominando segura.mente el primero. Nieto Roaro (1964), --­
atribuye el aumento de tamafio del cerebro y de la médula espi­
nal en las últimas :fases de desarrollo (humano), a.l crecimien­
to de las c~lulas (neu.roblastos y espongioblastoe) y a la pro­
ducción de células nerviosas y de células neur6glicas. 

Dargman (1966), dice que la producci6n de oélulas nervi~ 
sae está limitada a un plazo de tiempo relativamente corto. A 
lo sumo en el segwido afio de vida (del hombre), cesan los pro­
cesos de divie16n en las 6.ltimas oélulas productoras de elemea 
tos nerviosos. De aqu:! que no sea posible Wla sustituci6n de -
las neuronas destruidas despuáa de pasado aqu61 momento. 

El crecimiento de las células nerviosas depende en gran­
medida, de que lleguen a ellas las exitaciones adecuadas dura:! 
te el período de crecimiento. Bargma.n { 1966). 

Ex::i.ste poco espacio intercelular (200 A'), lo que quiere 
decir que hay poca substancia intercelular. Así pues, el cree,! 
miento se puede deber al aumento en nÚlll.ero de las oélulas de -
la gl:!a, ya que ástae se dividen activamente por mitosis (as~ 

trocitos fibrosos y aatrocitos protoplasmáticos). Bargman (19-
66). 
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Los astrocitos fibrosos proliferan, engrosan y producen -
gliofibrillaa, que son la parte esencial de las cicatrices ~ 
gliales, fonnadas cuando hay una solución de continuidad en el 
sistema nervioso. Bato hace pensar que durante la etapa de cr~ 
cimiento puede suceder lo miemo. 

Otro factor que pudiera influir en el crecimiento del O,! 

rebro, es la producción de mielina por las cálulas de la ol1~ 
dendroglia. 

-- La disminuci6n aparente de la luz de los ventrículos, -
puede ser debida al crecimiento y aumento de las paredes de -
los mismos: el cuerno de Amm6n al crecer llena la zona esfeno! 
dal. del ventrículo lateral.. 

--- En el aumento de vol\.Unen encefálico prevalece de acuer-­
do con la especie animal, la substancia blanca. La proporción 
de sustancia blanca y sustancia gris nos da el índice intele~­
tual. del sujeto. Chauveau (1905). 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

- Ee notoria la asimetría. 

-~ Se notan modificaciones de acuerdo con la edad; no ee ~ 
~oeible establecer normas de esas variantes, porque se observó 
que tma oircunvol.uci6n puede ser más voluminosa en el cerebro 
de 3 díae, y menos voluminosa, proporcionalmente, en el de 9. 

--~- Sí existe crecimiento y compl1oaoi6n en las oircWlvolu-­
cionea y o.ieuras en general. 

----- Las oavidades del enoáfalo, particularmente los ventríc~ 
los laterales, diwninuyen de tamai'lo proporcionalmente. 



-. 
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